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DIRECCION 
Correo 2. Casiia Núm. 23 


Santiago de Chile 


IMPORTANTE 
Se pide a los compañeros i canjes tomen nota de 
nuestro cambio de direccion: 


Correo 2.—Casilla 23 


CARTA ABIERTA 


Mi estimado amigo: 
He leido con placer su interesante discurso 
publicado en La Lei, i ha sido para mí mui 
to ver que ese mundo de ideas jenerosas, 
aspiraciones nobles, de propósitos altruis- 
tas, que constituyen el ideal de la Anarquía, 
ha echado profundas raices en su corazon de 
hombre bueno. 

Su discurso merece las felicitaciones de los 
hombres de sano corazon. 

Sin embargo, contando con su bondad i con- 
fiando en que usted ama i desea la verdad, 
me voi a permitir hacerle unas cuantas obser- 
vaciones que me sujiere la lectura de su ar- 
tículo. : 
Dice usted por ahí «hombres sin concien- 
cia, ambiciosos vulgares, de corrom- 
pidos, han aprovechado en beneficio propio el 
despecho de aquellos desgraciados... (1), 1 han 
puesto eu sus manos el puñal i la dinamita». 

Creo, amigo, que usted se encuentra en un 
profundo error. Esos hombres sin conciencia, 
esos ambiciosos vulgares de que usted habla, 
saben mui bien que el único camino que pue- 
de llevarlos al logro de sus bajas aspiraciones, 
no es, ni pugde ser otro, que la farsa electoral, 
que la mentira política, que saben aprovectar 
i de la cual sacan un inmenso partido en be- 
neficio propio. 

Esos «demagogos corrompidos», esos «am- 
biciosos vulgares» no pueden esperar ni espe- 
ran nada de la revolucion social, pues saben 

itivamente que ella irá, como usted mui 
ien lo dice, contra <el patron, el capital, el go- 
bierno. el ejército, el clero, el comercio, en 
una palabra, contra todas las instituciones que 
contribuyen a la esplotacion», de lus clases 
trabajadoras, irá, por consiguiente, contra 
«esos hombres sin conciencia», contra «esos 
demagogos corrompidos». 

En cambio ¿sabe usted quiénes predican en 
sus obras la necesidad imperiosa, la indiscu- 
tible conveniencia de la revolucion social? 
Conviene que ló sepa: Elíseo Reclus, Pedro 
Kropotkine, Juan Grave, Octavio Mirbeau, Se- 
bastian Faure, Alberto Ghiraldo i muchos 
otros de ese fuste. ¿I sabe Ud. quiénes son 
esos escritores? Son individuos a quienes, ha- 
jo ningun concepto, se les puede aplicar los 
epítetos que Ud. emplea en su discurso para 
condenar a los partidarios de la violencia. 
Son hombres de un temple moral que está 
mui por encima del promedio de los huma- 
nos i de un calibre intelectual que los aproxi- 
ma a los jenios. Es necesario leer sus obras 
para poder apreciarlos; ántes de eso creo  te- 
merarío condenarlos. 

l en cuanto a esos «desesperados que se 
lanzan al crímen con la fé de un apóstol i se 
entregan al castigo con la entereza de un 
mártir» (2); ¿se etreve usted a pensar que 
son meros Instrumentos? No se ha impuesto 
de la vida de esos hombres? No ha conocido 

(1) Se refiere a los obreros, víctimas de la esplo- 
tacion capitalista, 

. (2) Se refiere a los anarquistas que han dado muer- 
te a algun mandatario. 
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sus antecedentes i su hoja de servicios? No 
sabe usted que ellos van al «crimen» obedecien- 
do a'un impulso propio de su rebeldía perso- 
nal ¡esclusiva? No comprende usted que un 
honrado padre de familia que sale de su mi- 
serable tugurio, donde ha dejado su mujer 
enferma, t:ritando de frio a cuatro o seis hi- 
juelos que le piden pan; un hombre que sale 
de ese antro en busca de trabajo, que no en- 
cuentra, i que tropieza por el camino con el 
carruaje tapizado de sedas de un » 
de un rei o un presidente, arrastrado por bien 
alimentados caballos que llevan sobre sus es- 
paldas rica i caliente tela de lana; un hombre 
cuya intelijencia esté lo bastante abierta para 
Ls comparar su propia situacion con la 

el hombre que tiene delante, i para com- 
prender el valor de su rudo trabajo muscular 
1 la inútil labor del magnate ocioso; un hom- 
bre que ha meditado acerca de «os sagrados 
derechos del hombre», conquistados con la 
jenerosa sangre de sus padres i que se ha ha- 

ituado a escuchar en los periódicos, en el 
parlamento, en los choclones políticos i en to- 
das partes, que todos los hombres son iguales, 
que no hai aristocracias, que no hai clases 
privilejiadas. Un hombre en esas condiciones 


1 en esa situacion ¿no comprende usted que 


no necesita sujestiones de nadie para dejarse 
llevar de un arranque de desesperacion, de 
un deseo de venganza, que lo convierta en 
matador? : 

Está probado hasta la evidencia que todos 
los actos de violencia de los anarquistas han 
obedecido siempre a un impulso personal, 
jamas a un complot; han sido arranques del 
momento i resultado esclusivo de las circuns- 
tancias. Si álguien ha puesto eu sus manos 
el puñal o la dinamita, ese álguien es el esta- 
do social en que esos desgraciados viven. 

Es cierto que hombres de estremada sensi- 
bilidad, como Emilio Zola i el amigo a quiea 
me dirijo, no se avienen a la idea de que la 
humanidad tenga que recurrir a la violencia 
para conquistar sus libertades. Pero Zola, al 
fin se rinde a la evidencia i comprende la in- 
minencia de la revolucion social, que él no 
desea a pesar de ser auarquista, 

Pero si es claro: la revolucion es solo una 
forma de la evolucion; ésta obra lentamente, 
pero de un modo seguro i sin dejar jamas de 
actuar; si encuentra un obstáculo no suspende 
su actividad sino que acumula susenerjías para 
destruir la valla, i cuando la fuerza acumu- 
lada ha alcanzado las proporciones necesarias, 
entónces, obedeciendo a un vulgar principio 
de mecénica, la accion violenta, la revolucion, 
hará lo que—miébtras se acumulabala enerjía 
—Aejó de. hacer la evolucion. 

La jestucion del feto en el vientre materno 
es un fenómeno evolutivo, i durante él se 
acumulan enerjías para efectuar, llegado el 
momento preciso, la revolucion formidable 
que va a dar orijen a un hombre nuevo. 

Deje usted que se caliente el agua de una 
caldera cerrada i verá cómo la evolucion ele- 
va la temperatura, produce vapores que ejer- 
cen presion es cada vez mas grandes sobre las 
paredes, que resisten, pero'no se amoldan, se- 
guramente, a la situacion nueva; i llegará un 
momento en que la enerjía acumulada en el 


vapor bastará para aforo las paredes de la : 


cárcel que lo aprisiona, i entónces, sin pedir 
permiso, sin consultar a nadie, sin recibir su- 
jestiones ajenas, procederá a la ajitacion vio- 
enta: efectuará la revolución en la caldera. 
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Puras, 


tencial acumulada por esa enorme masa de 
agua detenida, privada de su labor evolutiva, 
romperá al fin sus vallas i realizará en corto 
tiempo, por medio de la violencia, de un acto 
revolucionario, lo que no pudo hacer por la 
lente evolucion. 

Ahora, me dirá usted. Pues bien, no deten- 
gamos la evolucion, sino que esforcémonos 
para estimularla, evitando as! la revolucion. 
¿Ab ojala pudiéramos realizar esa hermosa - 
obra 

* Pero eso es lo que no podrá hacer ni la ins- 
truccion burguesa, a quien señala usted esa 
tarea, ni todas las buenas voluntades reuni- 
das de los pocos hombres «dirijentes» que com- 

renden la necesidad de un cambio de rum- 

. Tello es claro: la humanidad, como el feto 
en el vientre, el vapor en su caldera, i el arro- 
yuelo en su lecho, evoluciona, progresa desde 
su punto de vista social, intelectual i moral, pe- 
ro las instituciones querijen a esa pobre huma- 
nidad permanecen estacionarias. Ahí está el 
derecho romano i todos los códigos i todas las 
leyes, que son la consagracion de costumbres 
añejas; ahí está el ejército, el parlamento, la 
patria, el matrimonio jurídico i las mil insti- 
tuciones caducas que constituyen los pilares 
de nuestra sociedad, instituciones que, léjos 
de facilitar la libre actividad de la evolucion 
humana, constituyen para ellainsuperables obs- 
táculos que desde hace ya mucho tiempo, es- 
tán acumulando enerjías para la próxima re- 
volucion social, que tendrá que principiar por 
demoler completamente las instituciones añe- 
jas para dejar amplio campo a la libre inicia- 
tiva de la comunidad, i dentro de ésta a la 
libre iniciativa individual. + 

I si meditamos un poco tendremos que 
convencernos de que ningun progreso real, de 
verdadera trascendencia lo ha conseguido la 
humanidad en el campo de su actividad polí- 
tica, sin que para ello haya tenido que recu- 
rrir a las revoluciones, a la violencia; eso sí 
que esas revoluciones han sido mas o ménos 
grandes, segun que los obstáculos que ha 
habido que vencer, han ofrecido mayor o me- 
nor resistencia. 1 el obstáculo supremo, el que 
las revoluciones no han logrado destruir hasta 
hoi, sino debilitar, i el que ha sido la verda- 
dera i única razon de ser de todas las revolu- 
ciones, ha sido el principio de autoridad, en- 
carnado en los monarcas, en los presidentes, 
en los parlamentos, en el clero, en el ejército, 
en las clases dirijentes, en los patrones, en los 
maridos, en los padres, en los hermanos ma- 
yores, etc., etc., principio que es necesario 
destruir por compjeto, pues miéntras quede 
de él el mas lijero vestijio habrá motivo de pro- 
testa, de rebeldía, i tendrá el hombre derecho 
para sostener que no existe la igualdad entre 
los séres humanos. : 

1 por último, ¿por qué nos asusta la revolu- 
cion social? porque morirán en ella unos cien 
mil hombres en la defensa de sus derechos, i 

sellar con sangre i de uva manera inde- 
eble el perfecto derecho que todo LEombre 
tiene a la vida, al alimento de su cuerpo i de 
su espíritu i a las ventajas que la civilizacion 
le ofrece? 

Cierto, esos cien mil hombres serán cien 
mil víctimas inocentes que ojalá pudiera eco- 
nomizar la humanidad. 
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Pero ¿las está economizando ahora, acaso? 
¿No mueren diariamente en el mundo cientos 
1 miles de desgraciados sin amparo que, víc- 
timas del matador trabajo de las minas, de 
la antihumana labor de las fábricas i la vida 
artificial de los talleres, rinden su existencia 
en aras de la felicidad del esplotador ocioso 
que solo tendrá para sus cadáveres i para sus 
familias una mueca de sarcástico desprecio? 
¿No se están quitando diariamente a los obre- 
ros de todo el mundo, años tras años de su 
vida, al abreviar, con un trabajo matador, la 
existencia de muchachos, de mujeres i de 
hombres vigorosos, que a los 30 o 40 años de 
labor ya están anémicos, raquíticos o tísicos? 

Si eso se está haciendo diariamente, de una 
manera hipócrita i sin ningun provecho real 
para la humanidad ¿por qué nos ha de asus- 
tar el que de una vez por todas tengamos una 
colosal hecatombe que concluya con la esplo- 
tacion inicua del hombre por el hombre? 

Con que, mi querido amigo, ¿está usted con- 
migo? Con muchísimo placer recibiria de us- 
ted una réplica a estas desaliñadas observa- 
ciones si creyera usted conveniente hacerla. 

Por lo demas, veo claro que usted está, co- 
mo pocos, preparado para salvar la ténue 
línea que lo separa del campo revolucionario 
i que, ántes de mucho, estará en cuerpo i al- 
ma con nosotros. 

Me es grato saludarlo atentamente. 

Su afímo. 

SATANAS 








¡Compañeros, Trabajadores! 
No compreis el diario 
“LA LEI” 


por sus ataques cobardes ¡ jesuíticos a la 
clase obrera ¡ mui especial al gremio de 
panaderos. 





GOBIERNO 


He aquí el escollo en qne tropiezon la ma- 
yor parte de nuestros sinceros adversarios, 

Ellos nos dicen que las cosas andarian mui 
mal cuando no existiera antoridad. 

Este error proviene de que, desconociendo 
por completo la organización de la sociedad 
avarquista, de la sociedad futnra, creen que 
basta snprimir el gobierno dentro del actual 
réjimen para que quede realizado nuestro ideal. 

Si nuestros adversarios se tomaran el traba- 
jo de estudiar unestras doctrinas ántes de juz= 
garnos, imni pronto se convenceriau de que 
para abolir el gobierno pedimos ademoes la su- 
presion de varias cosas, siu lo cual, realmente, 
seria risibl» proponer sa abolición. 

Pero ellos han oido decir que la anarquía 
exije la desaparicion de la antoridad, i creyen- 
do que es ese nnestro programa dau su fallo 
sobre nuestra doctrina. 

La enest:on social es un problema de mucha 
importaucia, cuya resolucion es de trascenden- 
cia sama; problema en el cnal entran muchos 
i variados datos, i que por consiguiente demau- 
da meditac:on i estudio; i si existe nn partido 
que nos Ofrece la solncion de ese gran problema, 
lo sensato será estudiar con detencion sus doc- 
trinas a fin de quedar aptos para prounnciarse 
en pro o en contra de ese partido. 

No imitemos a los gacetilleros de la bur- 
guesía, a esos seres desgraciados que escriben 
a taotos panes la línea; a esos qne teniendo 


alquilado s$u cerebro, se ven en la dara necesi- 


dad de declamar en contra de lo que no cono- 
cen. 

El anarquista sabe mejor que cnalqnier otro 
que dentro de la actual sociedad el gobierno es 





br y institucion de la cual no se puede prescin- 
ir. 

Sabe que para que haya hartos i hambrien- 
el gobierno es de necesidad suma, para que 
echando mano de la principal institucion que 
lo sostiene: el ejército, impida que esos ham. 
brientos penetren al recinto donde se almace- 
nan los comestibles; el gubierno es indispen- 
sable pará que impida que los que tiritan de 
frio en el invierno se introduzcan a las bode- 
gas atestadas de combustibles i de ropa; es 
necesaria su existencia para qne proteja a los 
que poseen veiute o treinta casas en una cjo- 
dad, miéntras que los que las han cons- 
truido viven en cuevas ltda: porque bien 
pndiera acontecer que estos haraganes que 
viven en esas clcacas quisieran un buen dia 
tomar posesion de una casa aseada para vivir. 

En suma, el gobierno dentro de la sociedad 
presente es algo indispensable para mantener 
el órDEN de que nos hablan todos los dias los 
académicos; es decir, para que nna parte infi- 
ma de la poblacion de cada pais viva en la 
molicie i el Injo, tenga acaparado el suelo, la 
maquinaria, la prodnecion i el saber, ila otra 
parte, que es la mas considerable, trabaje Lhas- 
ta reventar, no tenga a donde caerse mnerto, 
carezca hasta del ntensilio mas necesario, se 
muera de frio en el invierno ide hambre en 
todas las estaciones, apesar de prodncirlo todo; 
i por último, privado de instruccion, pues que 
carece de los medios para adquirirla, lo que 
viene a eternizar su infena esplotacion, sn ver= 
gonzosa esclavitad, puesto que el qne descono- 
ce sus derechos está mui léjos de conquistar- 
los, 

Vnelvo a repetir que para mantener este 
OkDEN es indispensable el gobierno ¡todas ans 
institaciones, pues no se pnede tocar nna sola 
sin que se desmorone el gran edificio de la ini- 
quidad social. Es de todo pnnto necesario el 
poder, la fuerza bruta para sostener ese ÓR= 
DEN. Por eso podemos ver qne cada dia los go- 
biernos aumentan el número de los individnos 
qne forman parte de la institucion qne los ha- 
ce vivir: el ejército, sobre todo en estos tiempos 
en que el proletariado, es decir, la masa qne 
trabaja, principia a despertar de sn letargo se- 
cular. 

Para ¡nzgar, pues, de nuestras doctrinas, no 
es posible hacerlo tomando solamente un hecho 
aislado de ellos i aplicarlo a la actnal sociedad, 

Nosotros no qneremos remendar, parchar ni 
poner caftaplasmas a la presente organizacion 
social, nneatro prozrama es mas hasto, 

Es verdad que el fondo de la doctrina anár- 
quica es la abolicion del gobierno, es así por- 
que vemos que es él el cimiento donde descan- 
san todas ¡as iniqnidades sociales: patria, mili- 
tarismo, guerra, propiedad privada, miseria, 
iguorancia, tiranía, eto, 

Pero al pedir la abolicion del gobierno i ens 
instituciones es necesario saher qné es lo que 
proponemos en su Ingar, pnesto que el «ne so- 
lo estrdia la crítica de la sociedad actnal no 
conoce el anarqnismo, pues que éste no solo se 
concreta a reparar o demoler el réjimen impe- 
rante sino a formar en su Jugar nna sociedad 
completamente nueva; por eso pgra saber lo 
qne'es anarquismo es indispensable ilnstrarse 
sobre la materia, noen ua simple artículo de 
diario, sino en sa bibliografía. 

Tampoco es bastante con haber oido decir 
que en vez de varias patrias habrá nna sola: la 
tierra; qne en cambio del ocioso militarismo 
de sable i enfermedades venéreas, habrá ejérci. 
tos de obreros útiles i sanos, que en vez de las 
horrorosas matanzas internacionales reinará la 
paz universal i la solidaridad; qne en lugar de 
la propiedad privada habrá solo una propiedad 
comun en la cnal trabajarán todos los hombres, 
para producir lo necesario para la comunidad, 
destruyendo así la miseria i la esplotacion de 
que hoi es victima el obrero; i que como todos 
trabajarán en cosas de utilidad jeneral i con 
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las maquinarias mas perfeccionadas se reduci- 
rá tanto las horas de trabajo, que el obrero po= 
drá adquirir la instruccion de que hoi tanto 
carece, 

He dicho que no es bastante con saber en 
síntesis todo lo anterior, pues es muni posible 
que provoque la risa de cualquiera, por eso he 
dicho ántes que la demostracion casi matemá» 
tica de la practicabilidad de nuestras doctrinas 
las pueden encontrar los que deesen en la bi- 
bliografía anarquista, en la corl figuran Kro- 
potkin, Reclus, Fanre, Grave, Malatesta, Ha- 
mon, Bakunine, Malato, Gori, Mella i muchos 
otco8. 

Por lo jeneral, existen detalles tan esenciales 
en una doctrina, qne en desconocimiento puede 
hacernos formar ana idea falsa de su posibili- 
dad. 

Antes de fallar, pnes, es necesario imponer- 
se de la causa hasta en sos menores detalles, de 
lo contrario es mejor no hacer el papel de juez, 
i pasarla mas bien de ignorante grave, que de 
charlatan ignorante. 


G. T. 








-Militarismo profesional * 


Proviene esto, en primer lugar, de una pér- 
dida completa del sentido moral en la clase 
llamada «acomodada». Los padres i las ma- 
dres de la burguesía no comprenden, no pue- 
den comprender por su situacion misma, que 
faltan al mas primordial de sus deberes: el 
hacer de sus hijos aute todo hombres de con- 
ciencia recta, que tengan en la vida por único 
guia el bien i sean aptos para la verdad i la 
justicia. En las escuelas, sometidos a réjimen 
militar, nada de ésto se aprende. El milita- 
rismo es bueno para desarrollar el orgullo, la 
ambicion, la crueldad, para borrar en el hom- 
bre la conciencia, es decir, el sentido íntimo 
del bien, para embrutecer i envenenar al co- 
razon con estúpidos prejuicios. El militaris- 
mo produce las regresiones morales, hace 
aparecer en el hombre de nuestra época al 
salvaje de otra era. 

Conversad cualquier dia con un militar jó- 
ven, aun con el mas ilustrado. Tomad un ca- 
dete, que se educa para mandar. No le oireis 
un solo pensamiento que indique elevacion 
de miras. Sus conocimientos científicos son 
de los mas vulgares. Tiene unas cuantas no- 
ciones indefinidas, i puramente analíticas, de 
algunas ciencias. Cada una de sus palabras 
os revelará que tiene la mas grosera concep- 
cion del universo i de la vida. A veces se de- 
clarará volteriano; otras hará un fetiche de la 
siguiente trinidad: Dios, Patria ¿ Familia. Le 
preguntareis por la moral. ¡Oh! la moral! Para 
él se resume en cumplimiento del deber (2) Le 
inquirireis en qué consiste el cumplimiento 
del deber. 

—¡Ah! dirá, muchas cosas: saludar a mis 
«superiores», castigar las faltas, azotar a mi 
madre si me lo ordenan, i cumplir la Orde- 
DAUDZA. 

—¿I creeis en Dios? 

—Ni sé lo que creo; pero hai que asistir a 
misa, hacer reverencias ante el altar, emocio- 
narse cuando se bendice un estandarte i se- 
guir tras de la Vírjen por las calles, i en todo 
caso, cuando los frailes bendicen nuestra pro- 
fesion i la «madre de Dios» es nuestro jefe, 
si ese Dios existe, seremos gratos á sus ojos. 

—¿I qué entendeis por Patria? 


(1) Véanse los números 22 i 23 de «La Ajitacion», 
2) Esta frase es una de las muchas con que se fas- 
cina a la juventud i al pueblo, pero es tan hipócrita 
como indefinida, Un bandido puede decircon orgullo: 
«cumplí con mi deber». En efecto lo cumplirá i bri- 
llantemente si es pérfido, cruel iastuto. + A 
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—¡Chile! sí ¡Viva Chile! Chile sobre todas 
las naciones (3). Odio al Perú ¡a la Arjentina. 
Ya quisiera que peleasen con nosotros!...... 

I así. Os causa repugnancia una conversa- 
cion de esa especie i vais adivinando bajo el 
aniforme acrobático a un salvaje, barnizado 
a la moderna. ¡Oh vergonzosa regresion a la 
barbarie! 

Otro veneno que reserva a sus adeptos el 
militarismo, es lo que han dado en llamar el 
«honor del oficial». Inútil es decir que al sol- 
dado no llega la obligacion del honor; éste no 
tiene mas que obedecer, malgrado le repugne 
i su conciencia le avise i pida rebeldía. 

De la clásica tierra del militarismo, de la 
nacion alemana nos llegó hace pocos dias un 
documento con “que se demuestra mi afirma: 
cion. Es el documento irrefutable del hecho. 
Un jóven oficial de Marina, von Abel, es jus- 
tamente castigado por un marinero llamado 
Andreas Meserschmidt que se vió humillado, 
injuriado, i en un acceso de noble rebeldía 

dió un bofeton al oficial. Este, viendo que no 
podia encontrar a su asaltanto para vengar de 
gu propia mano la ofensa, se quitó la vida. El 
consejo de guerra condenó mas tarde al ma- 
rinero a 18 meses de prision; en el curso de 
la acusacion se dió lectura a la carta que el 
oficial dejó ántes de suicidarse. «La delicadeza, 
decia en ella, no me permite vivir sin poder 
£astigar la ofensa que se me ha hecho». 

Cou el mas lijero exámen de este hecho se 
adivinará la causa quelo produjo. El jóven 
oficial habia sido corrompido desde su juven- 
tud por una educacion estúpida ¡ falsa, que 
enseña que por encima de toda justicia i de 
toda humanidad está el «honor militar, el es- 
píritu militar i la venganza». El fruto de esas 
enseñanzas, elevadas al rango de sublimes i 
£ristianas por el dejenerado de Guillermo II 
no puede ser otro 

Pero hai todavia un hecho mas elocuente i 
«que aun debe estar fresco en la memoria de 
los que leen las noticias de Europa. Un oficial 
del Ejército aleman—figúromelo de marcial 
postura, de bien retorcido bigote i arrastran- 
do su espada por el pavimento de las aceras 
—no es saludado mui correctamente por un 
soldado. Acto continuo el oficial saca su espada 

¿ lo asesina. 

Radiante de júbilo al ver su honor satisfe- 
cho, créese el primer oficial del Ejército jer- 
mano, el que mejor ha sabido condensar las 
«tradiciones de honor» legadas por sus cole- 
gas pretéritos. Tiene aun la osadía, que revela 
el grado de dejeneracion a que puede condu- 
cir el militarismo, de enviar una carta a la 
infeliz madre del soldado, esplicándole que 
habia asesinado a su hijo para satisfacer exi- 
jencias de la «disciplina». 

Casi se resiste la pluma a comentar hecho 
tan atroz, no cabe en una imajinacion honra- 
da concebir cómo puede alterarse hasta ese 
punto la funcion mas alta de nuestro cerebro, 
perfeccionada a traves de los siglos: la razon. 
Se pregunta uno si el militarismo hace al 
hombre mas bestia que las bestias, si será po- 
sible cambisr desde los cimientos esta socie- 
dad egoista e hipócrita, miéntras exista esa 
colosal mentira, ese engaño secular i heredi- 
tario, que impulsa a los hombres a principiar 
de juglares para terminar en panteras con 
galones. 

Sí; la educacion militar es jesuitica: corrom- 
pe, trasforma i destruye. El «honor» es el 
cristal con que se hipnotiza. La disciplina es 
el método, analizado i reformado mil veces, 
para esclavizar seres humanos. 

Mil veces criminal el padre que, conocien- 





(8) El aleman dice en su cancion: «Deutschland 
uber alles», alemania sobre todas. Esta frase puede 
considerarse conio la mas gráfica i sintética de las 
definiciones de «patriotismo». 





do lo que hace, levanta un pequeñito i lo 
arroja al lodo pútrido de las enseñanzas mili- 
tares. Pero nó; el determinismo los ha empu- 
jado hácia el abismo, el ambiente infecto los 
ha corrompido. No puede darse un paso en 
las ciudades modernas sin contemplar hom- 
bres vestidos de un modo estraño, con los mas 
vivos colores, ostentando medallas 1 a quienes 
las mujeres sonrien i admiran, los frailes adu- 
lan i el Gobierno alimenta por la misma razon 
que alimenta al puerco un hacendado: porque 
ha de prolongarle la vida con su carne. 


MAX-TURNER, 








Actualidades 


¿PARA QUE SIRVE EL EJERCITO? , 


No es esta la primera vez que en este mis- 
mo periódico o donde quiera que nos encon- 
tremos, venimos diciendo i demostrando que 
el Ejército ha sido creado i es mantenido 
únicamente para defeuder los intereses de las 
clases acomodadas. 

Ya sea en guerras con las naciones vecinas, 
en revoluciones internas o en sofocamientos 
de huelgas, el papel de los proletarios que 
forman el Ejército es siempre el mismo: de- 
fender los intereses de sus esplotadores. 

Pero hoi el mismo Gobierno se encarga de 
darnos la razon; a raiz del movimiento revo- 
lucionario de Valparaiso i «tomando en cuen- 
ta las alteraciones que ha sufrido el órden 
público, i para prever futuros acontecimien- 
tos» ha acordado aumentar la dotacion del 
Ejército permanente. . . 

He aquí un hecho brutal i de una elocuen- 
cia abrumadora; ya no es solo para defender 
la patria (ese biombo tras el cual oculta sus 
arcas el burgues) que se necesitan ejércitos, 
sino tambien para prever futuras huelgas, fu- 
turas defensas de proletarios sitiados por el 
hambre i sableados por policías estúpidas. 

'Todo el mundo comprende que la revuelta 
de Valparaiso tuvo como causa el proceder 
atrabiliario de los putrones ique los obreros 
no hicieron mas que defenderse. Pues bien, 
en vez de procurar “que en lo venidero se 
respete mas el derecho de las trabajadores, se 
forman ejércitos para evitar que ellos puedan 
defenderse, lo cual quiere decir que los capi- 
talistas obran de consuno i con la complici- 
dad del Gobierno. 

A nosotros no nos parece esto mui nuevo; 
lo mostramos únicamente a los trabajadores 
que duden aun de la veracidad de nuestras 
afirmaciones. : 


CON LOS CRONISTAS 


Despues de lo sucedido en Valparaiso i al 
tener conocimiento de la organizacion en so- 
ciedad de resistencia del gremio de panade- 
ros, los cronistas de los diarios santiaguinos, 
guiados por su pobreza de injenio i de 
conocimientos, se han dado a crear imajina- 
rios anarquistas enviados por imajinarias so- 
ciedades secretas de la Arjentina i España. 

Primero fué un cronista de El Chileno que, 
con tono pavoroso i monaguillesco lanzó la 
noticia de un español recien llegado de la 
Arjentina i que recibia paquetes lacrados i 
sellados con folletos i periódicos anarquistas, 
que repartia profusamente entre nuestra pa- 
cífica clase obrera. 

A éste debemos advertirle que todos los 
periódicos anarquistas o gremiales que se pu- 
blican en Chile, reciben paquetes (sin lacrar i 
sin sellar) de folletos i periódicos publicados 
en el estranjero, los que son repartidos entre 
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los obreros chilenos. Lo del español es una 
solemne plancha quese ha llevado el monago 
repórter de El Chileno. 

En seguida viene La Lei, que del modo 
mas canallesco ha lanzado inventivas contra 
nosotros. 

Empezó por decir de un anarquista italia. 
no recien llegado de la Arjentina (italiano a 
quien el cronista de ese diario conocia en 
Chile desde hace dos años), que se habia in. 
troducido en la sociedad de panaderos para 
vivir a sus espesas, i continuó afirmando que 
queriamos desorganizar la clase obrera para 
servir a nuestros propósitos. Todo esto 
con el estilo jesuítico que distingue a ese 
diario, haciendo un momento como que ala- 
ba a la clase obrera i atacando en seguida dis 
simuladamente sus intereses i provocando su 
desorganizacion. 

Repetidas veces dió la yoz de alarma, a fin 
de que los patrones i el público estuvieran 
preparados para el evento de una posible. 
huelga jeneral del gremio aludido. Estos avi. 
sos no han tenido utro objeto que procurar el 
fracaso del movimiento en el caso que él se 
hubiera producido. 

El gremio de panaderos se ha indignado 
con el proceder de este diario, i ha acordado 
declararle el doicot. Nosotros pedimos a nues» - 
tros compañeros «ue, como obra de solidari. 
dad, secunden este movimiento i no compren 
el diario aludido miéntras continúe su siste. 
ma de ataques velados i jesuíticos a la clase 
obrera. 

¡Guerra, pues, a La Lei! 


REBELDE 
AAA 








Pájina de Luz 
(Despues de haber leido algunas obras del conde 
Leon Tolstoy) 





PARA MaxueL A. Escaza A. 


He leido tus obras como el ferviente que 
postrado de rodillas asiste a un sacrificio. 

La fama, como un glorioso repique de cam- 
panas, me trajo tu nombre i ante el asombro 
de mi espíritu, ví al traves de las pájinas de 
tus libros el evanjelio de las verdades eternas 
predicado sobre el gran Sinaí del Verbo. 

Eres el Cristo del presente hablando al 
porvenir, que armado con la férula de los sa- 
grados principios arroja a los 'antros del pa: 
sado-noche, las sectas caducas i ridículas, Eres 
el sol de los futuros tiempos; sol todo luz, to- 
da verdad, sol hecho carne, sol hecho idea. 

Sacerdote de la verdad: en el Jordan de tu 
evanjelio he sido bautizado i uncido al carro 
de la igualdad humana que marcha al trayes 
de los tiempos, camino del progreso universal 


i eterno. 
M. A.P. F- 


1903 





COSAS 





Hace veinte siglos que el hijo de nn menes. 
tral, carpintero de oficio, dejando la garlopa, la 
aznela i la sierrá, emprendió la difícil, penosa 
i arriesgada carrera de redentor del pueblo, 
Atravesó los valles, trepó a los montes, recorrió 
las riberas de los rios propazando incansable- 
mente las doctrinas, ya entónces disolventes, 
de justicia, ignaldad i fraternidad, fustigando 
con dureza a los ricos, a los reyes, a los pontifi- 
ces ia los sacerdotes de la en aquel tiempo re- 
lijion del Estado. Sus teorías encontraron bien 
pronto eco en los corazones i en los cerebros de 
los hamildes, de los trabajadores, i de éstos 





